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En este domingo, san Mateo nos presenta un momento crucial en la vida y misión de 
Jesús. A la  mitad del proceso de formación de sus discípulos, Jesús quiere saber qué es lo 
que piensa la gente y ellos mismos sobre su identidad y misión.

En el fondo, las preguntas de Jesús encierran su 
deseo de quitarles las ideas  equivocadas e ilusiones 
falsas sobre su ser y quehacer. La multitud lo confunde 
con varios personajes célebres del pasado: “Unos 
dicen que eres Juan el Bautista; otros que Elías; otros, 
que Jeremías o alguno de los profetas”. Expresiones 
que reflejan que el esfuerzo de sembrar el Reino no 
ha dado los frutos esperados. La gente esperaba 
un líder con poderes mágicos que les resolviera sus 
problemas y necesidades.

Y san Pedro, portavoz de los discípulos, tiene claro 
que Jesús es el Mesías enviado por Dios que venía 
a salvar a su pueblo. Pero él como los discípulos 
soñaban con un Mesías triunfalista, lleno de poder 

que les daría puestos de importancia y salvaría al pueblo a través de la violencia.

Pero estas formas de pensar de la multitud y sus discípulos sobre la identidad y misión 
de Jesús estaban fuera de su corazón de Jesús y distantes de su manera de vivir, anunciar 
y hacer visible y creíble su proyecto del Reino.

Hoy, la pregunta de Jesús es vigente. Exige respuestas claras y comprometidas. No son 
preguntas retóricas para armar discursos y sermones. Son preguntas existenciales que 
deben resonar en nuestra vida y misión como  creyentes bautizados. 

Debemos reconocer la urgente necesidad de buscar y encontrarnos con el estilo de vida 
y misión de Jesús para arrancar tantas ideas equivocadas  e ilusiones falsas que hacen 
superficial nuestra vivencia cristiana, encerrada en devociones y prácticas piadosas, pero 
carente de la fuerza transformadora de la Buena Noticia de Jesús. 

Y  Tú, ¿Qué dices de mí?

21° Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Obligados por la contingencia sanitaria provocada por el covid-19 este ciclo escolar 
tendrá la nueva modalidad de Aprender en Casa a distancia  través de las tecnologías 

digitales, redes sociales y los medios masivos de comunicación: la televisión y la radio.

Sin duda que el proyecto educativo implementado por el gobierno federal, bajo la 
dirección de la Secretaria de Educación Pública, es un recurso con buenas intenciones 

pero con muchas limitaciones, que exige una respuesta generosa de maestros,
 padres de familia y, de manera especial, de los propios alumnos. 

Que esta tarea nada fácil, sea un proceso siempre abierto a las nuevas 
circunstancias históricas que vivimos, para no perder la esperanza y 

emprender una actitud de búsqueda constante.

Con el ánimo de iniciar este ciclo escolar, invitamos a:

•	  A los maestros y maestras a tener presente que su grande y noble 
compromiso es ayudar a sacar los valores de cada uno de sus 
alumnos para que encuentren el sentido y valor de la vida.

•	 A los padres de familia para que asuman su importante labor de 
educar y guiar a sus hijos en esta nueva experiencia de educación a 
distancia con alegría y responsabilidad. 

•	A los estudiantes de todos los niveles para que sean tierra fértil que 
den fruto de los esfuerzos y esperanzas sembradas en esta nueva 
experiencia educativa.

Nuevo Curso Escolar 2020-2021

Aprende en Casa



  

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.

¡Qué inmensa y rica es la sabiduría y la 
ciencia de Dios! ¡Qué impenetrables son sus 
designios e incomprensibles sus caminos! 
¿Quién ha conocido jamás el pensamiento del 
Señor o ha llegado a ser su consejero? ¿Quién 
ha podido darle algo primero, para que Dios se 
lo tenga que pagar? En efecto, todo proviene 
de Dios, todo ha sido hecho por él y todo está 
orientado hacia él. A él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén.

Salmo Responsorial
(Del Salmo 137)

De todo corazón 
te damos gracias, Señor, 

porque escuchaste 
nuestros ruegos. 

Te cantaremos delante de 
tus ángeles, te adoraremos 

en tu templo.   R/.

Señor, te damos gracias 
por tu lealtad y por tu amor: 
siempre que te invocamos, 

nos oíste y nos llenaste 
de valor.  R/.

Se complace el Señor 
en los humildes y 

rechaza al engreído. 
Señor, tu amor perdura 

eternamente; obra tuya soy, 
no me abandones.  R/.   

La Palabra del domingo...

 Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, 
y los poderes del infierno 

no prevalecerán sobre ella, 
dice el Señor.

R/. Aleluya, aleluya

R/.  Señor, tu amor 
perdura eternamente.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Mt. 16, 18)

Esto dice el Señor a Sebná, mayordomo de 
palacio: “Te echaré de tu puesto y te destituiré 
de tu cargo. Aquel mismo día llamaré a mi 
siervo, a Eleacín, el hijo de Elcías; le vestiré 
tu túnica, le ceñiré tu banda y le traspasaré 
tus poderes. 

Será un padre para los habitantes de Jerusalén 
y para la casa de Judá. Pondré la llave del palacio 
de David sobre su hombro. Lo que él abra, nadie 
lo cerrará; lo que él cierre, nadie lo abrirá. Lo 
fijaré como un clavo en muro firme y será un 
trono de gloria para la casa de su padre”.

Del libro del profeta Isaías
(22, 19-23)

R/. Aleluya, aleluya

 Del santo Evangelio 
según san Mateo  (16, 13-20)

En aquel tiempo, cuando llegó Jesús 
a la región de Cesarea de Filipo, hizo 
esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién 
dice la gente que es el Hijo del hombre?” 
Ellos le respondieron: “Unos dicen que 
eres Juan el Bautista; otros, que Elías; 
otros, que Jeremías o alguno de los 
profetas”. 

Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?” Simón Pedro tomó la 
palabra y le dijo: “Tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo”.

Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Juan, porque esto no te 
lo ha revelado ningún hombre, sino mi 
Padre, que está en los cielos! Y yo te 
digo a ti que tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes 
del infierno no prevalecerán sobre ella. 
Yo te daré las llaves del Reino de los 
cielos; todo lo que ates en la tierra 
quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desates en la tierra quedará desatado 
en el cielo”.

Y les ordenó a sus discípulos que no 
dijeran a nadie que él era el Mesías.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos  (11, 33-36)

¿Quién eres, Señor?

Ulibarri, Fl.

Oración

¿Cualquier día, 
en cualquier momento, 

a tiempo o a destiempo, 
sin previo aviso, lanzas tu pregunta: 

Y tú, ¿quién dices que soy yo?

Y yo me quedo a medio camino
 entre lo que pienso y lo que siento, 
porque no me atrevo a correr riesgos 

cuando tú me preguntas así.

Nuevamente me equivoco, 
y me impones silencio para que 

escuche tu latir y siga tu camino. 
Y luego, vuelves a la carga: 

Y tú, ¿quién dices que soy yo?

Señor, enséñame como tú sabes. 
Llévame a tu ritmo por los 

caminos del Padre y por tus caminos.
Ayúdame para descubrir tus proyectos.

Cuando en tu vida encuentre 
el sentido de mi vida rota; 

cuando en tu sufrimiento y en tu cruz 
descubra el valor de todas las cruces; 
cuando haga de tu causa mi causa; 
cuando ya no busque sólo salvarme, 

sino perderme en tus quereres... 

Entonces, Jesús, 
vuelve a preguntarme: 

Y tú, ¿quién dices que soy yo?


